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¡A y, tú, Señor, le diste esa ladera  
que en un alabe dulce se d erram a, 
m iel secreta en el humo cn tred orad o!

¿A qué tu pod erosa  mano e sp era ? 
M ortal belleza eternidad reclam a.
¡D ále  la eternidad! que le has n eg ad o !

Sueño de las dos ciervas
¡O h , terso claroscuro del durm iente! 

D erribada las lindes, flu yó  el sueño.
S ólo  el espacio.

Luz  3' som bra, dos ciervas velocísim as, 
huyen hacia la hontana de aguas frescas, 
centro de todo.

¿ Vivir no es m ás que el roce  de su
[viento ?

F u g a  del viento, angustia, luz y som bra : 
form a de todo.

Y las ciervas, las ciervas incansables, 
flech as  em parejadas hacia el hito, 
huyen y huyen.

Amor
¡P rim avera  fe r o z !  Va m i ternura 

p or  las m ás hondas venas derram ada, 
fr esco  hontanar, y furia desvelada, 
que a. extenuante pasm o se apresura.

¡ Oh, qué acesar, qué h erv ir; oh, qué
[premura

de hallar, en la colina clausurada, 
la llaga ro ja  de la cueva helada, 
y su cura más dulce en la locu ra!

¡M onstruo fu gaz , espanto de mi vida, 
rayo sin luz, oh, tú, mi prim avera, 
mi alimaña fe ro z , m i arcán gel fu er te !

¿ H acia  qué hondo som brío m e convida, 
desp legada y astral tu caballera ?
¡A m or, am or, principio de la m uerte !

Destrucción inminente
¿ T e  quebraré varita de avellano, 

te quebraré qu izás? ¡O h , tierna vida, 
ciega pasión  en verd e'h erv or nacida, 
tú, frág il ser que oprim o con la m an o!

Un relum bro fu gaz, só lo  un liviano 
crujir en dulce pulpa estrem ecida, - 
y aprenderás, oh, ram a desvalida, 
cuánto pudo la  m uerte en un verano.

M as no ; te d e ja ré ... Ju eg a  en el viento, 
hasta que pierdas, al atoño agudo, 
tu verde fren esí, h o ja  tras hoja .

¡ D am e otoñ o tam bién, Señor, que siento 
no sé qué hondo crujir, qué espanto m u d o ! 
¡D eten , oh, D ios, tu llam arada r o ja !
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